                                     CREER O REVENTAR

Lo que les voy a contar es una historia real, mi nombre es Joaquín, trabajo de sereno en un estacionamiento en la facultad de medicina, mi familia esta integrada por mi esposa Noelia y mis dos hijos, Uriel de cinco y Thiago que esta por cumplir tres.
Como todo chico sano, los míos son muy traviesos, están todo el tiempo llenos de energía corriendo de un lado al otro, en varias oportunidades destruyendo cualquier cosa que se interponga entre ellos y su diversión, sin darse cuenta, muchas veces sin medir consecuencias hacen cosas peligrosas para ellos y mayormente en ese momento esta su mamá cuidándolos y corrigiéndolos, pero la verdad es que pocos minutos después de esa corrección, inconcientemente están haciendo una nueva travesura, los entiendo, por que en algún momento de mi vida también fui chico y hasta el día de hoy mi mamá me cuenta las cosas que hacia de pequeño y la compadezco por que verdaderamente me acuerdo de muchas de esas travesuras que hice y de muchas mas que ella nunca supo.
Debido a mi trabajo nocturno, pasó gran parte del día durmiendo para poder recuperarme para la noche siguiente. Una mañana de lluvia llegue del trabajo mas tarde de lo habitual y muy cansado también, mi familia todavía dormía, me di una ducha y me acosté, solo tardaron unos minutos mis bebes en venir de su habitación a la nuestra y empezar a saltar llenos de felicidad en la cama por el motivo de mi llegada, así que jugamos un rato, Noé también se despertó, ¿Cómo no hacerlo con semejante escándalo que armamos? Después de una breve charla que tuvimos ella me dijo que mire un ratito a los chicos que iba a ir a comprar algo para desayunar a la panadería, a sí después dormía un par de horas tranquilo, obviamente le dije que si, pero ni bien ella cruzo la puerta para ir a comprar, Uriel y Thiago con una sonrisa picara dibujada en sus rostros trajeron sus zapatillas y me dieron instrucciones para que se las ponga para ir a jugar al comedor, sinceramente no recuerdo en que momento cerré los ojos y me invadió un sueño demoledor, cuando de repente escuché un ruido brusco como una explosión, salte de la cama y corrí en búsqueda de mis hijos con el corazón en la boca, al salir de la habitación me encontré con una espesa cortina de humo que no me dejaba ver casi nada, de golpe, de esa cortina de humo se vio la silueta de una persona avanzando con gran velocidad hacia mi, al ver esa situación quede inmóvil sin entender nada de lo que estaba pasando, sin peguntar que sucedía, reaccione tirandole golpes a esa persona que había entrado corriendo a la casa, nos trenzamos en una lucha cuerpo a cuerpo, hasta que una vez revolcados en el piso pude identificar el uniforme que llevaba puesto, era un policía, que me miro desde el piso con una expresión poco amigable y solo me dijo:
_Vi por la ventana a dos chicos y que salía mucho humo, pensé que estaban solos y en peligro así que rompí la puerta para entrar a ayudarlos, apaguemos ese fuego y después hablamos bien,
Corrí a la cocina, a buscar un balde con agua, cuando ví a mis dos hijos parados al lado de la puerta trasera, con la puerta abierta pero con la reja cerrada, al verlos bien, el alma me volvió a al cuerpo, me dirigí hacia el foco a extinguir, era un mueble donde teníamos la computadora, un equipo de música abajo, y arriba una pequeña biblioteca, vacié el agua sobre el mueble ya los electrodomésticos estaban sin forma debido al fuego, y repetí esa acción hasta que me asegure de que el fuego se aya apagado, en ese momento llego Noé muy asustada al no entender lo que pasaba, solo corrió a abrasar a los chicos que en realidad no estaban tan asustados como nosotros, después de verificar que estaban bien, me faltaba la charla con ese oficial que me esperaba en la vereda y hablaba con los vecinos, que al ver la situación rápidamente se acercaron para solidarizarse, salí y empecé a explicarle al oficial, que en ningún momento mi intención fue faltarle el respeto, simplemente no entendía lo que estaba pasando y reaccione como cualquiera lo haría al ver a un desconocido corriendo por el living de su casa, le pedí disculpas por lo acontecido y le comente que trabajaba de noche, que estaba cuidando a mis hijos pero que en un momento me dormí y me despertó ese golpe que le había dado a la puerta para poder romperla y entrar a rescatar a los chicos, al principio, creo que su idea era llevarme detenido pero mientras me iba escuchando, iba cambiando esa expresión de enojo que tenia en su rostro, el oficial me contó que andaba por el barrio de casa en casa haciendo una encuesta para calificar el accionar policial en la zona, cuando llego a mi puerta vio lo que sucedía y actuó, lo que no entiendo es ¿Como se prendió fuego todo? Dijo, pero bueno, eso hasta ese momento nadie lo sabia, una vez aclarado el asunto  se retiro.
Una vez mas calmados todavía quedaba el misterio de como se origino el fuego, y como Uriel era el mas grande le pregunte si el sabia lo que había pasado, el agacho la cabeza mirando hacia el suelo, Noelia se enojo mucho, después de darle un discurso, y explicarle muchas veces que estaba mal lo que había hecho, lo mando a su habitación y el sin decir ni una sola palabra fue caminando rápido a donde lo había mandado su madre, con los ojitos llenos de lagrimas. Con dudas de lo sucedido le dije:
_ Noe, yo se que Uriel es terrible, pero es mi hijo boluda y lo conozco se que no es capas de hacer algo así
_ Vos siempre defendiéndolos, tienen que aprender lo que esta bien y lo que esta mal, ¡Nene prendió fuego el mantel con un encendedor que encontré tirado mientras limpiaba!, ¿Mira si les pasaba algo?
_ Es chiquito pero entiende que eso no se hace, yo lo se Noe
_ Ah bárbaro ¿Y quien lo prendió? ¿Thiago? Tiene dos años gordo, se que te duele que lo haya castigado, pero fue grave lo que hizo y tiene que aprender
_ Para gorda, voy a hablar con el, después te cuento.

No se si fue una intuición o que, pero sentía que las cosas no habían sido así, para Noé era una caso resuelto, entre en la habitación de los chicos, Thiago dormía la siesta, mientras Uriel veía tele con una expresión muy triste en su rostro angelical, me senté a su lado y empecé a hablar con el diciéndole que no venia a castigarlo, ni a retarlo, solo necesitaba que me diga la verdad, le explique también por que era el enojo de su mamá, le dije que si bien tener electrodomésticos y cosas en la casa nos costaba mucho, eso no era lo importante, lo primordial para nosotros eran ellos dos, 
_ Hijo a mi no me importa que se queme la casa entera, solo me importa que a ustedes no les pase nada, por que si les pasa algo me muero ¿Entendes? 

_ Si papi, contesto 
_ ¿Te puedo preguntar algo? Pero necesito que me contestes la verdad

Levanto la vista del suelo, nuestras miradas quedaron confrontadas y asintió con la cabeza, 
_ ¿Vos prendiste fuego el mantel?
 Uriel hablo en vos baja casi inaudible diciéndome que no, cuando lo mire a la cara, “Sus ojos límpidos e inocentes como un estanque en la pradera, comprendí que estaba contemplando la faz de la verdad”. 
_ Es lo que necesitaba saber hijo, ya no estas mas castigado, podes salir a jugar, pero primero dame un fuerte abrazo y un beso por que te amo mas que a mi vida, 

Se abalanzó sobre mis brazos y se volvió a dibujar una sonrisa en su rostro, salio corriendo en búsqueda de sus juguetes, antes de salir de la habitación me acerque a Thiago que seguía durmiendo lleno de paz, le di un beso y le dije al oído, a vos también te amo aunque te mandes estas cagadas, cuando quise dirigirme a la puerta, estaba Noé parada observando la situación y sin decirme una sola palabra me abraso muy fuerte, la cerramos y dejamos que nuestro hijo siga descansando, no fue difícil demostrar que Thiago con solo dos añitos sabia accionar un encendedor y ocasionar casi una tragedia, solo basto con dejarle uno cerca y vimos con nuestros propios ojos como lo prendió, Uriel paso de ser castigado a ser merecedor de un premio, por su gran sinceridad y su enorme lealtad, por que con cinco años jamás dijo que el que había prendido fuego el mantel había sido su hermano menor, cabe destacar.
                                        Fin

                              Ezequiel De Jesús Ramírez 
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